
8*ntUgO( 11 de Mayo de 1970.

Al. HONORABLE CONSEJO SUPERIOR 
UNIVERSIDAD CATOLICA DE CHILE 
PRESENTE. -

Seflores Consejeros:
El viernes último tomé conocimiento del Acuer

do del Honorable Consejo Superior, en el cual se oaamifiestia respe* 
to por los motivos q>ie me llevaron a presen tar mi renuncia al c a r 
go de R ector.

También se expresa en él confianaa por mi ges
tión en la conducción y realisacién  de la Reforma.

Por último» se m anifiesta el deseo del Honorable 
Consejo Superior en orden a <|tte reconsidere la renuncia presentada 
al Gran Canciller de la Universidad.

Ante todo* es mi aiúielo poder expresar cuanto 
significan para m f los dos prim eros puntos del Acuerda, porque veo 
en ellos realm ente sintetixados el pensamiento de toda la comunidad 
universitaria . En efecto, son muchas las unidades académicas y gru
pos huxnauios que me han reiterado su confianaa durante estos dfas, 
actitud que me reconforta y que expresa tan nítidamente c6mo la Re
form a se ha hecho parte de la mayorfa de nuestra comunidad univer
s itaria . Sobre todo* agradesco las comunicaciones de los diversos 
Sindicatos de trabajadores de la Universidad, que tan lealmente han 
apoyado y recorrido junto a nosotros el camino da la Reforma.

P ero  lo que es de urgencia respoxkáer y que com- 
preiklo mantiene en suspenso a toda la comunidad, es mi renuncia al 
cargo de Rector de la Universidad. Al respecto deseo m anifestar lo 
siguiente:



Mi renuncia tiene por objeto p e rm itir  que la  comunidad u n iv e r
s ita r ia  exprese  muy c la ra  y objetivam ente su aprobación o re -  
chaso a la gestión del R ecto r. £ n  verdad, no se tra ta  tan  sólo 
de un pronunciam iento re ferid o  a los aspectos sustantivos de la 
ta re a  que hem os realixado» sino tam bién a las condiciones m o ra
les de la  autoridad, que han sido cuestionadas. En efecto, hay 
acusaciones hechas por la  D irectiva  de la  F ederac ión  de E studian
te s  que ponen en duda la  lim pieza de la  autoridad y sus intencio* 
nes, inhabilitándom e p ara  segu ir en la elevada responsabilidad 
que p ro feso res , alum nos y funcionarios me encomexidaran a l ini> 
c ia rse  la  R eform a. Ningán poder es suficiente, si no cuenta con 
la  convicción m oral de los m iem bros de la  comunidad a que d e 
be re p re se n ta r  y conducir. Porque la  autoridad no es un m ero  h e
cho de poder: es  una energ ía  que nace de la  comunidad» cuando 
és ta  confia en la rectitud  de los procedim ientos que aquélla em 
plea p a ra  gobernar y dec id ir.
P o r eso* cuando la D irectiva  de FEUC dice que tra to  "de im pedir 
que se vuelva a re p e tir  la v ic to ria  g rem ia lis ta  ea la s  próxim as 
elecciones de FEUC" y que pretendo "aseg u ra r por todos los m e
d ios, cualqu iera  que sean los procedim ientos n ecesa rio s , la  re e 
lección del señor Fernando C astillo  o la elección del Vice R ecto r, 
señor Fernando M olina", o cuando se pregunta si "son sinceros 
los señores C astillo  y Molina cuando hablan de p lu ra lism o " o a f i r 
m a "que es n ecesa rio  que el pafs sepa que la  paciencia p a ra  con
tem p la r en silencio  los abusos y a rb itra r ie d a d e s  que U stedes co 
m eten o am paran  -p o r lo m enos a n o so tro s- se nos agotó", e lla  
e s t¿  -de hecho- cuestionaxMlo los valores m ora les  y e l respeto  
m ínim o de la  comunidad que toda autoridad debe p o seer p a ra  se r  
ta l.
En es ta  situación, co rresponde a la  comunidad decid ir la  leg iti
midad de sus au toridades y devolver la confianza a un gobierno 
capaz de ac tu ar con el respeto  de todos.

Renuncio tam bién porque pienso que es ta  c r is is  ha de s e rv ir  p a ra  
defin ir el futuro d e sa rro llo  de la R eform a, com prom etiendo v i
talm ente -en  una nueva etapa de la  acción- a todos aquellos m iem -



b ro s  de la comunidad que honestam ente pretenden h a ce r de la 
U niversidad ixn cen tro  de reflexión c r ític a  de la  realidad , vincu> 
lado a l pueblo en la  ta re a  de co n stru ir  una nueva sorciedad y un 
hom bre nuevoc no dependientes de la  dom inación de o tros pode* 
re s  q[ue no sea e l poder del hoznbre y del pueblo p a ra  co n s tru ir  
autónom am ente su propia h is to ria .

Mi renuncia obedece tam bién a la intención de poner a la com u
nidad u n iv e rs ita r ia  en la situación de poder en fren ta r e l momen* 
to político que vive el país* de m anera que resuelva  sus propios 
problem as y adopte sus definiciones sin  som eterl& s ni subord i
n a rla s  al p roceso  e le c to ra l en m archa. No pretendo con ello  im -  
poner a la  comunidad u n iv e rs ita r ia  una decisión  definitiva. Co* 
^responde a e lla  re so lv e r >y no a m í- cuál h ab rá  de s e r  e l valor 
y  la  trascend encia  qu6 definitivam ente se otorgue a l acto a que 
se encuentra abocada*

4*. Mi renuncia es» filialm ente, el resu ltado  de una íntim a y propia 
reflexión, derivada -com o lo d ije en el Consejo S uperio r- de la 
actitud que adoptó la  D irectiva  de la  F ederac ión  de E studian tes 
y que im pidió que yo re a liz a ra  una consulta lib re  y lim pia a la  co 
munidad u n iv e rs ita ria .
La s  condiciones que m otivaron mi rexxuncia no han cam biado ni 
pueden cam biar. P o r eso es  que mantengo irrevocab lem ente mi 
decisión.
Reconosco que duran te m i gestión no se adoptaron todas las  m e
didas que p e rm itie ran  re so lv e r rápidam ente situaciones como é s 
ta , con la partic ipac ión  plena de todos los estam entos que componen 
la  comunidad u n iv e rs ita ria . P ero  sé que Ustedes« a s í  como han ac 
tuado hasta  ahora con tanta vocación en las ta rea s  de gobierno que 
les  fueron encom endadas, podrán sup lir e sa  deficiencia y propo
n er los m ecanism os que «respetando todos los in te re ses  en juego- 
perm itan  a la U niversidad re so lv e r e s ta  crisis*
E s m i convicción que la R eform a, a la cual tantos p ro feso res .



j6v«nec y trabajador««  • •  han dedicado con verdadero  amor« 
re su lta ré  fo rta lec id a  de e s te  deaaffo. P o r eso  tengo fe y espe* 
ro  con Dios que estam os en  e l co rrec to  cam ino.

A tentam ente le s  salada.

FERNANDO CASTILLO VEUISCO


